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	Capítulo 1
Sueño y pesadilla de XJ2


	En un mundo completamente diferente al nuestro, existió una vez una pequeña niña que comía alimentos artificiales, dormía con ruido y jugaba sólo con robots. No conocía a otros niños como ella, ni conocía el aroma perfumado de las flores, ni la risa ni las lágrimas; no conocía los libros, los cuentos ni los chocolates ni los aguacates. Con decirte que tampoco se acordaba de su nombre ni de sus papás...


	Ella vivía en una casita rodeada por agua, en un país creado y gobernado por robots, que se encontraba dentro de una enorme burbuja invisible para cualquier ojo humano, excepto para los pájaros robot, que la podían ver para no estrellarse cuando volaban por los aires para vigilar que nadie la rompiera ni se saliera de ella. Descubriendo y rompiendo aquella enorme burbuja, «el país de los robots» dejaría de existir para siempre, así como el hechizo en el que se encontraban los niños que vivían en las casitas con robots, como esta pequeña niña.


	Sólo bastaba un insecto muy extraño del tamaño de una uña con ojos triangulares y piel de mil colores que brillaba como una estrella, para conocer y poder deshacer ese misterioso hechizo que tenía hipnotizados a todos los niños en ese país.


	Sin embargo, nadie les ponía atención a los insectos, aun cuando éstos gritaran y gritaran, porque los robots emitían ruidos y sonidos que no lo permitían. Además por ser tan pequeñitos y brillar, se confundían con luciérnagas y no se podían distinguir, ya que en el país de los robots nunca oscurece; hay luces de día y de noche, lo que hacía que se perdieran y confundieran entre las luces artificiales que alumbraban aquel lugar mientras los niños dormían. Todo esto era un obstáculo y una trampa de los robots para que aquellos diminutos insectos nunca fueran vistos ni escuchados por los niños.


	No existía, en todo ese país, un rincón oscuro que permitiera verlos realmente, excepto bajo la casa donde vivía la pequeña niña, que era un sótano tenebroso muy antiguo, lleno de telarañas, ratas y libros maltratados por los años. El lugar olía a humedad y a viejo, pues nadie había entrado ahí mucho tiempo antes de que los robots construyeran su enorme ciudad y esta casita sobre aquel sótano en ruinas, donde ocurriría la sorpresa más grande que jamás nadie haya visto en toda su vida.


	Mientras tanto, empezaba a amanecer y como de costumbre, los robots eran los primeros en levantarse a interrumpir los sueños de los niños con gritos y chiflidos, brincando de un lado a otro por todas partes:
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	–¡A levantarse hemos dicho! Ya son exactamente las cuatro de la mañana, no, no, no, perdón, son... las seis, bueno ¡qué importa la hora!, si ya salió el sol  –dijo el señor reloj, y en ese instante se escucharon campanitas que apagaban una por una las luces artificiales que alumbraban de noche el país.


	Los niños comenzaron a levantarse de sus camas de burbuja de cristal que se abrían lentamente para que pudieran salir a saludar a cada uno de los robots con los que vivían:


	 –¡Buenos días Ratón Robot!


	 –¡Hola Abusina!


	 –¡Buenos días Geometrina y Parlantina!


	 –¡Que tal señora computadora y señor celular...! 


	 


	Y así, uno por uno, fueron saludados por los niños quienes se divertían imitando los gestos y movimientos que les ordenaba la computadora, mientras Ratón Robot se dedicaba a robarle tornillos y tuercas al señor reloj, descomponiéndolo cada vez más, y a tirar basura por todas partes.
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	Parlantina se la pasaba platicando con el señor celular y a Abusina le encantaba molestar a Geometrina arrancándole sus cabellos verdes como las plantas.
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	En fin, todo era un verdadero desastre, no sólo por las actividades rutinarias que realizaban los robots, sino por el ruido tan escandaloso que hacían y la contaminación que generaban día tras día a cada momento. Pero los niños seguían hipnotizados y no se daban cuenta de lo que sucedía en realidad, ya que todo estaba bien controlado por el maléfico robot gigante, hecho de metal y acero, jefe y dueño del país, que se alimentaba de todo lo que los niños soñaban durmiendo. De esta manera, lograba hacerse más grande y poderoso para controlar y destruir lo que estuviese a su alcance.


	Pero un día algo falló en una de las miles de casitas que había en aquel país: la casa de la pequeña que, a diferencia de las demás, era la única que tenía un gato de carne y hueso, su mejor amigo, de quien jamás se separaba ni en sueños.
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	El gato era extremadamente travieso y se la pasaba arañando a los robots cuando lo molestaban, hasta que un día, jugando con la computadora apretó sin querer el botón prohibido. Salieron muchas luces rojas brillantes y se escucharon alarmas por todos lados dentro de la casa.
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	Los robots gritaban temerosos sin parar:


	 


	 –¡Lo ha descubierto, lo ha descubierto! 


	 –¡Ahora el gigante de metal nos castigará y regañará! 


	En un instante, se escondieron. El lugar quedó oscuro, vacío y en silencio por primera vez en años.


	Ni el gatito ni la niña sabían lo que ocurría, además de que no se podía ver absolutamente nada. Tenían muchísimo miedo; nunca en su vida habían visto la oscuridad ni escuchado el silencio. De repente, algo parecido a una luz de bengala se acercó e iluminó la habitación, como si una estrella hubiera bajado del cielo especialmente para alumbrar la noche:


	–¿Quién eres tú, niña?  –preguntó la lucecita con voz parecida a la de los duendes.
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	–Nnnn...no sé  –respondió la niña con mucho miedo.


	–Y... ¿cómo te llamas?»


	–Tampoco sé cómo me llamo, pero mis amigos los robots me dicen XJ2.Y tú, ¿cómo te llam...


	En ese momento, algo interrumpió la conversación: un trueno espantoso se escuchó arriba en el cielo, acompañado de una voz ronca y monstruosa:


	–¿Quién se ha atrevido a desobedecer mis órdenes?


	–¡Es el gigante de metal y nos está buscando. Tenemos que escondernos lo más pronto posible!  –dijo la pequeña luz.  –¡Rápido!, síganme por aquí. 


	La niña y su gatito bajaron con mucho miedo por unas escaleras, guiados por esa extraña criatura que iluminaba el pasillo oscuro y tenebroso que conducía a un sótano abandonado. Ahí estaban los demás insectos escondidos. Todos ellos parecían estrellas en el firmamento: alumbraban el lugar. Lentamente, se acercaron a la niña y al gato, observándolos cuidadosamente. Se encontraban ahí también varios libros rotos de hace siglos y uno que otro espíritu travieso que se escapó cuando abrieron la puerta.


	–¿Quiénes son ustedes?  –preguntó, extrañada, la niña.


	–Somos insectos mágicos del País de los Sueños; queremos liberarlos del gigante de metal porque él se alimenta de los sueños de los niños y si esto sigue ocurriendo, nosotros no tendremos a dónde ir porque sólo existimos en ellos. Ustedes pueden ayudarnos a liberar a todos los demás niños, pero antes deben recordar sus verdaderos nombres.


	Enseguida, les dijeron unas palabras mágicas que los hicieron invisibles. En ese momento, volaron muy divertidos por todo el sótano.


	–Los robots no los podrán ver ahora, siempre y cuando ustedes no los vean ni les hablen, ya que, de lo contrario, los descubrirán y los encerrarán de nuevo y para siempre en su mundo  –dijeron los insectos mágicos.


	–¿Así que hay más niños como yo, que alimentan al gigante con sus sueños?. Pero entonces, ¿dónde están nuestros papás, nuestros hermanos y amigos?  –dijo ansiosa la pequeña mientras jugaba con su gato tocando el techo y dándose maromas en el aire.


	–Eso es algo que deberán descubrir; primero tendrán que cruzar volando la enorme burbuja que encierra a este país, la cual podrán ver con ayuda de estos mágicos e invisibles lentes. En la nube más alta, los esperará una pluma de pavorreal que los llevará hacia el lugar donde los libros hablan. 


	Así lo hicieron. Pasaron frente al gigante y sus robots sin ser vistos. Escaparon de aquel país volando entre las nubes sobre la pluma de pavo real durante varias horas, pero volaron tanto, que la pluma se cansó y los tiró desde lo alto. Los dos gritaban sin parar: «Ahh!, ahh!», pero no podían hacer nada para salvarse.
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	Por suerte, cayeron sobre un montón de plumas enormes de quetzal que se encontraban sobre la cima de un monte: El Monte de las Plumas Mágicas de Quetzal, muy lejos del País de los Robots. Las plumas eran de color azul turquesa, verde y rosa mexicano, muy suaves, tanto, que los dos se hundían entre ellas; pero cada vez se hundían más y más. Gritaban sin parar, pero nadie por ahí los podía escuchar, hasta que por fin llegaron a lo más profundo y cayeron sobre un piso.
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	Aquel era un lugar muy curioso. Las paredes estaban hechas con hojas de papel, y el piso, con hojas de los árboles. También había centenares de plumas muy coloridas de diferentes aves, regadas por todo el piso, y una pared llena de libreros. ¿Habrían llegado al lugar donde los libros hablan?


	De repente, una pluma de color rojo y naranja se acercó brincando hacia la niña y se posó sobre su mano. En un instante, comenzó a crecer hasta convertirse en una antorcha cuyo fuego alumbró el lugar. Aparecieron muchos libros volando como pájaros; otros salieron de los libreros:


	–¡Creo que tenemos visitas, que alegría! Hace siglos que nadie nos había visitado por aquí ¡¡por fin alguien se acordó de nosotros!!


	–dijeron felices los libros.


	 


	[image: Image]


	 


	– Cuéntanos, ¿en qué podemos ayudarte?


	–¿Ustedes pueden ayudarme a recordar mi verdadero nombre?  –preguntó XJ2, mientras su gatito se divertía pintando sus huellas sobre una pared de papel.


	–¡Ooooh!  –exclamaron los libros sorprendidos


	–¡eso es lo más grave que hemos escuchado en toda nuestra historia!


	–¡Rápido, coloca tus dedos sobre mis hojas


	–dijo Clióforo, el libro más sabio de todos los libros. En ese momento, aparecieron varios dibujos sin color y con letras desordenadas.


	–Primero tendrás que atrapar cuatro de las plumas de pájaro de diferentes colores que están brincando en el piso para adivinar el acertijo,  –dijo el libro apresuradamente.


	La niña intentó atrapar las plumas que brincaban sin parar por el piso, hasta que por fin atrapó la primera. Era la pluma amarilla que dirigió la mano de XJ2 hacia el libro para pintar una parte del dibujo. Después atrapó la pluma azul turquesa con la que pintó de azul otra parte, y así siguió con la rosa, la verde, la naranja, la roja..., hasta que por fin terminó de pintar con las plumas el mágico dibujo que salió sorpresivamente de la hoja de papel y se paró frente a la niña y su gatito.
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